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Estimados lectores:
cada revista es
como una casa.
Tiene muros
sólidos, una

historia que la sostiene y
ventanas que se abren al
tiempo en que vive.

De las Abejas a las Rosas
nació hace muchos años
como uno de esos lugares
especiales: un espacio de
encuentro, de oración, de
relato y de comunión entre el
Monasterio de Casia y las
muchísimas personas que,
desde todos los rincones del
mundo, llevan a Santa Rita en
el corazón.

Hoy, hemos sentido el
deseo de renovar esta casa.

Sin alterar su esencia, que
permanece intacta,
queremos que sea un lugar
más acogedor; un espacio
que sepa dialogar con la vida
actual, con vuestras
inquietudes, vuestras luchas
y vuestras ilusiones.

Vivimos en un tiempo
que corre deprisa. Las
personas buscan palabras
auténticas, imágenes que
hablen al corazón e historias
que ayuden a no sentirse
solos. En este tiempo, el
testimonio de Santa Rita, de
la Beata Madre María Teresa
Fasce y de nuestra
comunidad no es menos
actual: es más necesario que
nunca.

Por ello, hemos
imaginado una revista que
permanezca fiel a su misión,
pero que sepa relatar la fe
como una experiencia viva,
capaz de habitar el presente.
Una revista que escucha, que
dialoga, que acompaña.

Este nuevo camino se
abre en un momento de
gracia especial: la elección

del Papa León
XIV, hijo de
nuestra misma
familia espiritual
agustiniana. Es
una señal que nos
recuerda que la
Iglesia es,
verdaderamente, una
familia unida por
vínculos profundos,
incluso cuando las
distancias parecen
inmensas.

En estas páginas
encontraréis historias,
reflexiones, testimonios y
oraciones. Hallaréis el
rostro de las mujeres en la
Iglesia, la voz de los
peregrinos, la vida de la
Orden en el mundo y un
nuevo espacio de diálogo
donde vuestras palabras
podrán encontrarse con las
nuestras.

Esta revista es para
vosotros.

Para quienes creen, para
quienes buscan, para quienes
confían en el poder de la

oración y para quienes
regresan cada mes a Santa
Rita como quien acude a una
madre.

Entrad, sentíos en vuestra
casa. 

Caminemos juntos.
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En el corazón
de nuestro
tiempo
La voz de Santa Rita,
una nueva temporada para
De las Abejas a las Rosas

por la Madre
Giacomina Stuani
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TENEMOS
UN PAPA
EN LA FAMILIA

“EN AQUEL QUE ES UNO, SOMOS UNO” 
SAN AGUSTÍN,  COMENTARIO AL
EVANGELIO DE JUAN

UN PAPA HIJO
DE SAN AGUSTÍN

El legado agustiniano
de León XIV:
interioridad, comunión y misión

por Alessia Nicoletti
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«NO SALGAS FUERA DE TI, VUELVE A
TI MISMO: EN EL HOMBRE INTERIOR
HABITA LA VERDAD».
SAN AGUSTÍN, CONTRA FAUSTUM, XX, 21

Cuando la fuma­
ta blanca anun­
ció al mundo el
nuevo Papa, en
Casia sentimos

una alegría familiar, íntima:
Robert Francis Prevost es
un hermano de la Familia

Agustiniana, la misma del
Monasterio de Santa Rita de
Casia.

Las monjas han recibido
la noticia como quien vuelve
a abrazar a un ser querido

que regresa a casa, hablan­
do de una verdadera "Dio­
incidencia". La Abadesa, Ma­
ria Grazia Cossu, lo expresó
con pura emoción: «Es una
alegría doble: la Iglesia tiene
un nuevo sucesor en la cáte­
dra de Pedro y este guía vie­
ne precisamente de nuestra
familia espiritual.

Nos gusta pensar que

este pontificado comienza
bajo la protección de la Vir­
gen y de Santa Rita». No su­
cede a menudo que el Papa
provenga de la tradición es­
piritual que desde hace si­
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Tiempo de lectura:
5 minutos
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glos moldea este rincón de
Umbría, ni que conozca tan
bien a esta comunidad, a la
cual ha visitado en varias
ocasiones a lo largo de los
años, la última de ellas el 22
de mayo de 2024. «Como
Obispo y Prior General de la
Orden —subraya la Madre—
siempre ha estado muy uni­
do a nosotras, ayudándonos
con sabiduría y prudencia.
Tenemos a un Papa en la fa­
milia y lo esperamos». De
este modo, lo que ha nacido
con León XIV no es solo un
pontificado, sino un relato
familiar, una historia com­
partida que ahora se
abre al mundo ente­
ro.

Es en este camino donde
nace esta sección: para dar a
conocer a un "hermano es­
pecial", testigo de esa misma
sed de paz, comunión y ver­
dad sembrada por Santa Ri­
ta y custodiada por sus
monjas. Él mismo lo expresó
al inicio de su ministerio:
«He sido elegido sin mérito
alguno y, con temor y tem­
blor, vengo a vosotras como
un hermano que quiere ha­
cerse siervo de vuestra fe y
de vuestra alegría».

No un jefe lejano, sino
un pastor que conoce el
caminar de la comunidad.

Es la herencia de San
Agustín: una sensibili­

dad hecha de hu­

mildad, interioridad y fra­
ternidad; un carisma espiri­
tual del cual proviene y que
desea valorizar.

En sus discursos, regresa
constantemente la invita­
ción a "mirarnos en el cora­
zón", a reconocer que Dios
habla, ante todo, allí: en esa
intimidad a menudo descui­
dada y que, sin embargo, es
sagrada. «No salgas fuera de
ti, vuelve a ti mismo: en el
hombre interior habita la
verdad». Silencio, oración y
examen de conciencia se
convierten así en medios ac­
tuales para redescubrir el al­
ma y reconectarse con el
sentido profundo de la fe.
Cristo es el centro y la mi­
sión de todos es anunciarlo.

León XIV considera esta
centralidad el punto de

partida para una Igle­
sia en salida: una Igle­
sia que evangeliza y
lleva el Evangelio al
día a día. Ha reactiva­
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do la urgencia de una "con­
versión misionera" para re­
novar la catequesis, salir al
encuentro de quienes están
lejos y poner la mirada en
los últimos, los pobres y los
que sufren.

Se trata de una elección
de raíz agustiniana: la fe no
es teoría, sino relación com­
partida, caridad en acción y
testimonio vivo. Jesús, la Sa­
biduría encarnada, es la luz
que guía a una Iglesia que

sabe escuchar y se conmue­
ve ante el dolor del mundo.

"Lo principal es el amor,
no el simple cumplimiento
de normas, sino un sendero
de fraternidad y entrega". Se
trata de la raíz agustiniana
de la vida en comunidad: no
nos salvamos solos. Con se­
renidad y determinación, la
voz de León XIV ha sido un
mensaje de paz desde el pri­
mer momento. "¡Nunca más
la guerra!", insistió con fir­
meza, abogando por el diá­
logo bajo ese sello agustinia­
no de quien comprende la
fragilidad humana y entien­
de que la verdad no se po­
see, sino que se busca en
común.

Al hablar del corazón, de
la vida interior y del amor, ha­
bla a cada uno de nosotros,
impulsándonos a ser una Igle­
sia que acoge, visita y sirve.
San Agustín escribió: "Nos hi­
ciste para ti, y nuestro cora­
zón está inquieto hasta que
descanse en ti." Esa misma
inquietud es la que sostiene
la vida monástica.

El camino que Santa Rita
vivió y nos legó, y la paz que
las monjas hoy guardan y
ofrecen. Por todo ello, para
la comunidad agustiniana de
Casia, sentir que tenemos a
"un Papa en la familia" es
una fuente de inmensa es­
peranza.

Porque con León XIV no
estamos asistiendo a un
simple cambio de Pontífice,
sino a un comienzo "siempre
nuevo y antiguo", por usar
de nuevo las palabras de
Agustín.

Es una historia que con­
taremos juntos.

Es nuestra historia. Y ha
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EL MENSAJE
DE SANTA RITA
HOY

«AMA, Y EL TIEMPO NADA PODRÁ
CONTRA TI, PORQUE EL AMOR ES DE
DIOS, Y DIOS ES ETERNO».
SAN AGUSTÍN, COMENTARIO A LA PRIMERA
EPÍSTOLA DE JUAN, TRATADO VII, 8

LOS SANTOS NO
ESTÁN PARA SER
ADMIRADOS, SINO
PARA SER IMITADOS
¿Qué sentido tiene venerar
a los santos hoy?
por Mauro Papalini
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Escribe San Ber­
nardo de Claraval
en la fiesta de To­
dos los Santos:
«¿Qué sentido tie­

ne nuestra alabanza a los san­
tos? ¿De qué vale nuestro tri­
buto de gloria o esta misma
celebración que les dedica­
mos? ¿Para qué los honores de
esta tierra para ellos cuando,
según la promesa del Hijo, el
Padre celestial los honra? ¿Pa­
ra qué, entonces, nuestras ala­
banzas hacia ellos? Los santos
no tienen necesidad de nues­
tros honores, ni reciben nada
de nuestro culto. Está claro
que, al venerar su memoria,

buscamos nuestro propio inte­
rés y no el de ellos».

¿Qué tenemos en común
nosotros con personas que
vivieron hace tantos siglos
en condiciones históricas,
políticas y sociales total­
mente diferentes a las nues­
tras? Para responder a esta
pregunta es necesario preci­
sar quién es un santo: un

santo es aquel que sigue
hasta el final al Señor Jesús,
observa sus mandamientos
y vive de su palabra; modela
su vida según los ejemplos
de Cristo y da testimonio
cada día de su fe; en pocas
palabras, es una lámpara
puesta sobre el candelero,
es una ciudad situada en la
cima del monte (Ver Mt 5,
14­15). Los santos, no obs­
tante, son personas humanas
como nosotros, pecadores
como nosotros, pero saben
que lo son y se ponen ante
Dios con humildad, confian­
do totalmente en Él. Los san­
tos no son solo aquellos que
se encuentran en el Paraíso,
sino también los que están
entre nosotros: personas que
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UNA REFLEXIÓN
SOBRE LA
SANTIDAD COMO
CAMINO
CONCRETO DE
FE, SIGUIENDO
EL EJEMPLO DE
SANTA RITA

Tiempo de lectura:
7 minutos



recorren nuestro mismo
camino, que caen como no­
sotros, pero se levantan con
la fuerza que viene de la fe y
de la confianza incondicional
en Dios. Por tanto, debemos
imitar a los santos, pero ¿có­
mo? ¿Podemos acaso imitar
las acciones de gente que vi­
vió con una mentalidad dis­
tinta a la nuestra?

Veremos que no pode­
mos imitar todo de la vida de
Santa Rita, al menos lo poco
que sabemos de ella: Rita,
como los demás santos, obró
según la mentalidad de su
tiempo. Entonces, ¿en qué
debemos imitarla? En el mo­
do en que vivió la fe, en su

adhesión total a Cristo Cru­
cificado y resucitado, en su
aplicación cotidiana de la pa­
labra de Dios incluso en las
más pequeñas acciones. En
concreto, debemos ver la
obra de Dios en Santa Rita y
su respuesta, prescindiendo
de los hechos históricos de
su vida. Sin embargo, la tarea
de Santa Rita, como la de to­
dos los santos, no terminó
con el fin de su vida terrenal;
también ahora que están en
el Paraíso, en la gloria de
Dios, llevan a cabo una gran
obra: la intercesión continua
en nuestro favor.

Según San Bernardo, al
venerar a los santos nos be­
neficiamos nosotros, no
ellos, porque ellos ya poseen
la plenitud en Dios. Al ser
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LA SANTIDAD
COMO CAMINO
POSIBLE
TAMBIÉN HOY



nuestros amigos y mediado­
res que han atravesado
nuestras mismas pruebas,
comprenden nuestros pro­
blemas e interceden ante el
Señor para alcanzarnos las
gracias que necesitamos. Es
conveniente precisar que los
santos no son dioses, sino
personas humanas que aho­
ra gozan en el Paraíso y no
pueden conceder nada por sí
mismos; solo Dios puede
conceder las gracias y obrar

milagros. A Santa Rita se la
llama la "santa de los casos
imposibles", pero es Dios
quien lo obra todo; ella inter­
cede y ruega por nosotros.
Recemos, pues, a los santos,
recémosle a nuestra Santa
Rita, pero seamos conscien­
tes de que el fin de todas
nuestras oraciones es Dios.
En los próximos artículos
examinaremos las diversas
formas en que podemos y
debemos imitar a Santa Rita.

APRENDE DE SANTA RITA
La vida de Santa Rita demuestra que empe­
zar de nuevo no es borrar el pasado, sino ha­
berlo caminado hasta el final. Esposa y ma­
dre, conoció el amor, pero también el dolor y
una pérdida que la marcó para siempre. Tras
la muerte de su marido y de sus hijos, nada la
obligaba a permanecer fiel a una esperanza
herida. Y, sin embargo, Santa Rita no se deja
aprisionar por el pasado.
Su elección de entrar en el monasterio no es
una fuga del mundo ni una negación de su
propia historia. Al contrario, es el gesto ma­
duro de quien sabe transformar lo vivido en
una nueva posibilidad de sentido. Rita lleva
consigo las heridas, no las elimina, sino que
las encomienda a un camino diferente, de­
jando que se conviertan en un lugar de ma­
duración y de libertad interior. Recomenzar,
para Santa Rita, significa aceptar que la vida
puede tomar formas inesperadas, a menudo
alejadas de lo que habíamos imaginado. Es el
coraje de decir «sí» a un futuro que no borra
el pasado, sino que lo integra.

APRENDE DE SANTA RITA QUE RECO­
MENZAR NO ES UN FRACASO NI UNA
DERROTA. ES UN ACTO DE RESPONSABI­
LIDAD HACIA UNO MISMO, UN MODO
DE DAR UN NOMBRE NUEVO A LAS HE­
RIDAS Y PERMITIR QUE LA VIDA VUELVA
A FLORECER.
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BEATA MADRE
FASCE:
UNA MUJER
DEL FUTURO

«¿QUÉ ES, PUES, EL TIEMPO? SI NADIE ME
LO PREGUNTA, LO SÉ BIEN: PERO SI
QUIERO EXPLICARLO A QUIEN ME LO
PREGUNTA, NO LO SÉ...» 
SAN AGUSTÍN, CONFESIONES, LIBRO XI

DOS MUJERES,
UNA ÚNICA
VISIÓN:
EDUCAR
PARA LIBERAR
por Rebecca Manacorda
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Aprincipios del si­
glo XX, mientras
Italia se veía
atravesada por
una pobreza ge­

neralizada, el analfabetismo y
profundas desigualdades so­
ciales, dos mujeres supieron
mirar lejos, a contracorriente,
creyendo en lo que muchos
ignoraban: el valor de los ni­
ños y el poder de la educa­
ción como instrumento de
redención. La Madre María
Teresa Fasce, en Casia, y
María Montessori, primero
en las periferias urbanas y
después en el mundo, opera­
ron en contextos diversos y
con herramientas diferentes,
pero estuvieron unidas por
una misma intuición: educar
no significa solo instruir, sino
devolver la dignidad, la liber­
tad y el futuro.

Cuando la Madre Fasce
da vida a la Colmena de San­
ta Rita, no construye simple­
mente una escuela o una
obra asistencial: crea un lugar
de vida, pensado para acoger
a niñas y niños marcados por
la pobreza, el abandono y la
pérdida, ofreciéndoles no so­
lo instrucción, sino estabili­
dad, reglas vividas como cui­

dado y una comunidad en la
que sentirse parte. Como en
una colmena, cada uno en­
cuentra su propio lugar y su
propio tiempo para crecer,
estudiando, trabajando y re­
zando, en una educación que
involucra la mente, las manos
y el corazón.

En esos mismos años,
María Montessori observa a
los niños con una mirada
científica y humana a la vez,
y llega a una conclusión re­
volucionaria para la época:
el niño es una persona
competente, no un conte­
nedor vacío que hay que
llenar. En sus Casas de los
Niños, nacidas también en
contextos de marginalidad,
demuestra que la confianza
y la libertad responsable
son las condiciones para un
aprendizaje auténtico.

Escribe, de hecho, en El
secreto de la infancia
(1936): «La mayor señal de
éxito para un profesor es
poder decir: ahora los niños
trabajan como si yo no exis­
tiera». Dos caminos diferen­
tes, uno arraigado en una
profunda espiritualidad
agustiniana, el otro fundado
en la observación científica,
pero un único valor: creer
en los niños cuando hacerlo
significaba desafiar prejui­
cios, rigideces y modelos
educativos consolidados.

A más de un siglo de dis­
tancia, la Colmena de Santa
Rita y el pensamiento de la
filosofía Montessori siguen
hablándonos con una sor­
prendente actualidad, re­
cordándonos que las verda­
deras revoluciones nacen a
menudo en el silencio y que
educar, hoy como entonces,
significa liberar.
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Madre Fasce
y María
Montessori:
el valor de
creer en los
niños cuando
el mundo no lo
hacía.
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DESDE EL
CORAZÓN DE LA
CLAUSURA

“NUESTRO CORAZÓN ESTÁ INQUIETO
HASTA QUE NO REPOSA EN TI”
SAN AGUSTÍN, CONFESIONES, I, 1

LLAMADA
POR EL AMOR,
GUIADA
POR LA LIBERTAD
Una vocación
nacida en el
corazón de la
familia y llevada
a cabo en el
silencio de la
oración
por Sor M.
Bellancilla Hycenta
Uwamariya

Mi vocación
es fruto
del amor
de mis pa­
dres. Mi

padre contaba que, mien­
tras realizaba el examen
para entrar en el seminario,
su padre se presentó para
llevárselo de vuelta a casa,
porque no quería que em­
prendiera ese camino. Mi
madre, por su parte, conta­
ba que cuando estaba a

punto de entrar en el con­
vento, mi padre se presen­
tó para pedir su mano. Por
respeto a sus padres, ella

aceptó la propuesta de ma­
trimonio. La experiencia de
mis padres, que habían vi­
vido el deseo de la consa­

Tiempo de lectura:
4 minutos
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carnos a nosotros, sus hi­
jos, para ser l ibres en la
elección de nuestra propia
vida. Cuando tenía tres
años, manifesté el deseo de
consagrar mi vida al Señor,
y mis padres nunca se opu­
sieron a ese deseo, pensan­
do que era cosa de niños,
destinada a desvanecerse
con el tiempo.

Mi primera experiencia
fue en las Siervas de Jesús
Sacerdote, en Sicilia. No
conocía nada de la vida
contemplativa ni de la acti­

va: pensaba que todas las
monjas eran iguales, aun­
que las viera vestidas de
forma diferente. Sabía que
rezan y trabajan por la Igle­
sia, por los sacerdotes, en
las escuelas y en los hospi­
tales, pero nada más.

Me sentía atraída por el
silencio y la oración. Sin
embargo, cuando entré en
la vida activa, sentía siem­
pre un vacío en mi interior:
me faltaba el silencio de la
oración. Rezaba, sí, pero

nunca me resultaba sufi­
ciente; había algo que no
me llenaba del todo. De vez
en cuando, mi maestra me
decía que tal vez me había
equivocado de lugar, que
quizás debería haber ido a
la clausura. Tomar una deci­
sión nunca es fácil: es nece­
saria la ayuda de una perso­
na preparada que sepa
acompañar en el discerni­
miento y ayude a compren­
der cuál es realmente la vo­
luntad de Dios. Esta deci­
sión requiere también un
deseo fuerte, que se renue­

va en el corazón y que, en
la oración, conduce a escu­
char los consejos de quien
nos acompaña. Es necesa­
rio abrir el corazón a quien
guía, porque es precisa­
mente a través de la escu­
cha como se puede discer­
nir, dejándose iluminar por
el Espíritu Santo, para llegar
a una elección concreta.

Agradezco al Obispo,
Mons. Antonino Raspanti,
que me ayudó en el mo­
mento más difícil con sus

consejos. Agradezco tam­
bién a las Siervas de Jesús
Sacerdote, que me trajeron
a Italia, me permitieron co­
nocer otras congregaciones
y, sobre todo, me dieron el
permiso para pasar de su
congregación a la Orden de
San Agustín.

Agradezco a los Supe­
riores y a todas las herma­
nas del Monasterio de San­
ta Rita por haberme acogi­
do; agradezco a los sacer­
dotes y a los Padres que
me han ayudado y conti­
núan ayudándome a reali­

zar el proyecto de amor de
Dios en mí. Agradezco a
mis padres, que ahora me
miran desde el Cielo, y a mi
familia, por haberme ayu­
dado a cultivar la fe y el
amor que me han conduci­
do a dar este paso tan im­
portante en mi vida. Y, an­
te todo, agradezco a Dios
por haberme donado la vo­
cación a la vida religiosa y
hoy, con la Profesión So­
lemne, a la vida monástica
agustiniana.
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LLAMADAS
A LA CASA
DEL PADRE

«AQUELLOS A QUIENES HEMOS AMADO Y
QUE HEMOS PERDIDO YA NO ESTÁN DONDE
ESTABAN, SINO QUE ESTÁN DONDEQUIERA
QUE NOSOTROS ESTEMOS».  SAN AGUSTÍN

DOS HERMANAS,
UNA SOLA ESPERANZA

En la víspera del
inicio de la Solem­
ne Novena de
Navidad, el pasa­
do diciembre, la

Hermana Muerte vino a visi­
tarnos de forma inesperada...
dos funerales en dos días
consecutivos… en la memo­
ria de las Hermanas más an­

cianas, nunca había sucedido
algo así aquí en la Comuni­
dad. Sor M. Ave y M. Gabrie­
lla, de 85 y 86 años, nos han
dejado para ir al Cielo. Am­
bas habían superado hace
tiempo la edad de los “fuer­
tes”, pero seguían muy acti­
vas en la vida comunitaria.

Sor M. Ave entró muy jo­
ven en el Monasterio, a los
15 años; partió desde Molise
y, durante 70 años, con su

sonrisa contagiosa, amó al
Señor y a la Comunidad.
Siempre generosa y disponi­
ble para servir y darse, fue
incansable al acoger —se
puede decir que hasta el últi­
mo momento— a los nume­
rosos peregrinos que suben
a la colina de la esperanza
para rezarle a Santa Rita. Po­
seía una espiritualidad rica,
siempre presente en la ora­
ción y en los actos comunita­

Tiempo de lectura:
4 minutos

Bajo la luz de la Navidad, el agradecimiento de una
Comunidad por Sor M. Ave y Sor M. Gabriella
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A ti, Señor, te encomendamos humildemente a nuestros difuntos, para que, al igual
que en sus vidas terrenales han sido siempre amados por Tu Inmenso amor, tam­
bién ahora, liberados de todo mal, entren por Tu gracia en el reposo eterno. Amén.

Albertin Elisa ­ (Pernumia PD ­ Italia)
Battisti Bruno ­ (Vico nel Lazio FR ­ Italia)
Brogini Margherita ­ (Florencia FI ­ Italia)
Casillo Pasquale ­ (Roma RM ­ Italia)
Finocchiaro Giuseppe ­ (Valverde CT ­ Italia)
Iuculano Mangione Antonina ­ (Beaconsfield ­ Canada)
Locarno Pietro ­ (Ferno VA ­ Italia)
Mancini Giovanna ­ (Castellana Grotte BA ­Italia)
Padre De Santis Mario ­ (Comunidad Agustiniana Casia ­ Italia)
Panteghini Caterina ­ (Malonno BS ­ Italia)
Paoloni Erminia ­ (Casia PG ­ Italia)
Pierantozzi Filomena ­ (Norcia PG ­Italia)
Porcu Maria Giuseppa ­ (Nuoro NU ­ Italia)

VIVEN EN CRISTO

rios, y era muy devota de la
Santísima Madre de Dios.

Sor M. Gabriella, origina­
ria de La Spezia, llegó a
nuestro Monasterio en 2012
junto a otras tres Hermanas,
procedentes del Monasterio
agustiniano de Varese Ligu­
re, el cual tuvo que cerrar
debido a la falta de vocacio­
nes. Algunos problemas de
salud en los últimos años no

le impidieron seguir activa
en los compromisos comuni­
tarios; ella decía que sentía
mucha energía en su inte­
rior... de hecho, era muy "vi­
vaz", a pesar de caminar con
el andador...  Acogedora y
muy disponible para la escu­
cha en el servicio telefónico,
de gran espíritu de sacrificio,
también ella estuvo siempre
presente en la oración; le

gustaba cantar, tanto los
cantos de la Misa como la Li­
turgia de las horas…

En tres días han dejado
un gran vacío y un lugar au­
sente tanto en el coro como
en el comedor y en la capilla.

Gracias, Señor; no te pre­
guntamos por qué nos las
has quitado, sino que te da­
mos gracias por habérnoslas
puesto al lado durante tan­
tos, tantos años, como un
bellísimo testimonio de per­
severancia y comunión en la
vocación contemplativa
agustiniana.

Gracias, Hermanas, echa­
mos de menos vuestra sonri­
sa de verdad, pero estamos
seguras de que desde allá
arriba continuáis estando
cerca de nosotras y soste­
niéndonos.

¡Deo gratias!

Las Hermanas
de la Comunidad
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VOCES
DE FE Y
GRATITUD

«VENID A MÍ TODOS LOS QUE ESTÁIS
CANSADOS Y AGOBIADOS, Y YO OS
ALIVIARÉ».  EVANGELIO DE MATEO 11, 28

ENTREGARSE
A LA VIDA
Cuando la oración
se convierte en aliento
y la esperanza toma forma
por Padre Giustino Casciano

Conocí la histo­
ria de esta niña
durante el her­
manamiento ri­
tiano de 2025

con la ciudad de Piacenza.
Cuando estuve en el san­
tuario de Santa Rita de esa
ciudad en febrero, me pi­
dieron que rezara y que hi­
ciera rezar a las monjas de
Casia por esta delicadísima
situación. Agradezco a los
padres por haber escrito
ellos mismos la historia de
esta gracia y por haber ve­
nido a la Basílica de Casia
con su hija curada para dar
gracias a Santa Rita.

LA HISTORIA
DE RITA ESPERANZA

Cuando supimos que
íbamos a ser padres, nos
sentimos inmensamente fe­
lices y compartimos nuestra
alegría con la familia y las
personas cercanas. Desde
ese momento decidimos
que, si era niña, la llamaría­
mos Rita. Todo cambió
cuando fuimos a la primera
ecografía morfológica, des­
pués del tercer mes de em­
barazo. Fuimos a otra ciu­
dad para consultar a un mé­
dico de renombre, pero el
resultado fue muy doloro­
so: nos dijeron que esperá­
bamos una niña con la pen­
talogía de Cantrell y que
debíamos absolutamente
interrumpir el embarazo,

Tiempo de lectura:
6 minutos
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porque no habría vivido
después de nacer. Es más,
nos dijeron que podría mo­
rir incluso durante la gesta­
ción, poniendo en peligro
también la vida de la madre.

El médico llamó al hos­
pital de nuestra ciudad y
nos dijo que pasáramos por
casa a preparar las maletas
porque la madre debía in­
gresar de urgencia para in­
terrumpir el embarazo. Nos
marchamos asustados y
con el corazón destrozado.

No tuvimos el valor de ir
al hospital. No podíamos
renunciar a nuestro bebé.

Elegimos ver el rostro
del don que el buen Dios
nos había dado. Con la ayu­

da y el aliento de los sacer­
dotes de nuestra ciudad,
decidimos consultar a otros
médicos, y a partir de ahí
todo cambió y vimos la ma­
no de Dios.

Los médicos que consul­
tamos después nos indica­
ron que había sospechas de
que nuestra pequeña su­
friera una tetralogía de Fa­
llot cardíaca, además de po­
sibles anomalías genéticas y
un onfalocele gigante.

La amniocentesis confir­
mó que Rita estaba sana
desde el punto de vista ge­
nético. Las posibilidades de
vida subieron al 30%, lo
que para nosotros fue una
gran alegría. Consultamos

en total a siete médicos,
hasta l legar a aquel que
sentimos que de verdad
quería ayudarnos. Al sexto
mes de embarazo, fuimos
en peregrinación a Santa
Rita en Roccaporena y en
Casia. Allí encomendamos a
nuestra pequeña Rita a
Santa Rita y comenzamos a

rezar la novena. A partir de
ese momento, el embarazo
transcurrió bien. Rita nació
el 10 de marzo con la mal­
formación del onfalocele gi­
gante. El día después del
nacimiento, Rita Esperanza
recibió el bautismo en el
hospital. Todos los médicos
se esforzaron al máximo
por curarla y nos dieron la
gran noticia de que su cora­
zón está sano. Estuvo hos­
pitalizada con su madre du­
rante dos meses y se some­
tió a seis intervenciones
quirúrgicas. A pesar de este
periodo extremadamente
difícil, médicos y enferme­
ros nos decían que Rita es
un milagro, por la rapidez
con la que se recuperaba
después de cada operación.

Hoy Rita tiene nueve
meses y es una niña mara­
villosa, llena de vida, que se
desarrolla normalmente.

ENTRE
DIAGNÓSTICOS
IMPOSIBLES,
FE Y ORACIÓN:
EL CAMINO
HACIA LA VIDA
DE RITA
ESPERANZA
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FE Y SEÑALES
DE NUESTRO
TIEMPO

UNA AUTOPISTA
HACIA EL CIELO
Carlo Acutis y el misterio de la Eucaristía

Tiempo de lectura:
6 minutos

En la Basílica Infe­
rior de Santa Rita
de Casia, lugar de
oración y silencio
que acoge cada

día a peregrinos de todo el
mundo, se ha inaugurado
una exposición permanente
dedicada a San Carlo Acutis
y a su profundo amor por la
Eucaristía, corazón palpitan­
te de su fe y de su breve y
luminosa existencia.

Senderos Eucarísticos. ¡Mi­
lagro! El cielo en la tierra no es
solo una exposición: es una
invitación al silencio, a la
contemplación, al redescu­
brimiento de una presencia
viva y real que continúa ca­
minando junto al hombre.

Tras su reciente canoni­
zación, el camino de Carlo
llega a Casia, la ciudad de
Santa Rita, en un encuentro
que tiene el sabor de la pro­
videncia. Dos vidas lejanas
en el tiempo y, sin embargo,
profundamente unidas: Rita,
mujer de lo imposible hecho
posible por el amor; Carlo,
joven de nuestros días, testi­

por Rebecca Manacorda

«SED LO QUE VEIS Y RECIBID LO
QUE SOIS»
SAN AGUSTÍN, SERMÓN 272
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go de una santidad vivida en
la normalidad. La muestra
acompaña al visitante en un
recorrido hecho de imáge­
nes, palabras y signos que
relatan los milagros eucarís­
ticos en el mundo. Milagros
que Carlo había recopilado
con paciencia y asombro,
movido por una certeza sen­
cilla y radical: Jesús está real­
mente presente en la Euca­
ristía. «La Eucaristía es mi
autopista hacia el Cielo», re­
petía. No un eslogan, sino
una elección de vida. Entre
los paneles que acompañan
el recorrido, el corazón se
detiene ante un don precio­
so: la reliquia de San Carlo
Acutis, un fragmento de su
cuerpo, custodiado con res­
peto y veneración. Es un ho­
nor profundo para Casia
acoger la reliquia del primer
santo millenial, como que­
riendo decir que la santidad
no pertenece solo a los si­
glos pasados, sino que flore­
ce también entre ordenado­
res, escuela, amistades, de­
porte y redes sociales. Carlo
no huía del mundo: lo habi­
taba con Cristo.

Nacido en Londres en
1991 y criado en Milán, Car­
lo vivió una vida breve y lu­
minosa. Cada día la Misa, la
oración sencilla, el Rosario, la
atención a los últimos. Ama­

ba la informática y de ella hi­
zo un instrumento de anun­
cio, convencido de que tam­
bién la red podía convertirse
en un lugar de encuentro
con Dios. Golpeado por una
leucemia fulminante, ofreció
su sufrimiento «por el Papa y
por la Iglesia», falleciendo a
los quince años. Canonizado
el 7 de septiembre de 2025
por el Papa León XIV, Carlo
Acutis continúa hoy su
apostolado silencioso. En
Casia, ante el Milagro Euca­
rístico del Beato Simone Fi­
dati, su voz sigue hablando

con la fuerza serena de una
vida enteramente entregada.
Fue, de hecho, el Beato Fi­
dati quien trajo a la ciudad la
Eucaristía, convirtiéndola en
el centro de su propia vida
espiritual. Su memoria se re­
nueva cada año el 16 de fe­
brero, en el recuerdo vivo de
su testimonio. Este recorrido
espiritual es un lugar del al­
ma: una invitación a dete­
nerse, a levantar la mirada, a
creer que también hoy la
santidad es posible. ¡Y que el
cielo, verdaderamente, pue­
de comenzar en la tierra!

E L  A L F A B E T O  D E  L A  F E

LA ENCARNACIÓN
por Mauro Papalini

La Eucaristía halla su fundamento en las palabras pro­
nunciadas por Jesús en la Última Cena: «Este es mi
cuerpo, que es entregado por vosotros; haced esto en
memoria mía» (Lucas 22, 19). En ellas, Cristo confía a
la Iglesia el don más grande de su amor. Para perma­
necer para siempre con la humanidad y nutrir la vida
espiritual de los creyentes, Jesús quiso hacerse pre­
sente bajo los signos del pan y del vino que, por la po­
tencia del Espíritu Santo y las palabras del sacerdote,
se convierten realmente en su Cuerpo y en su Sangre.
La Eucaristía es, por tanto, el sacramento de la pre­
sencia real de Cristo: no un simple símbolo, sino Jesús
mismo que se entrega, se hace alimento y une íntima­
mente a sí a quien lo recibe con fe. En este misterio se
hace presente el sacrificio de la Cruz y se anticipa la
comunión plena con Dios en la vida eterna.
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En su primer salu­
do tras ser pre­
sentado como Pa­
pa, el pasado 8 de
mayo, el Papa Le­

ón XIV se definió a sí mismo
como un «hijo de San Agus­
tín». Esta expresión no hace
referencia solo a una perte­
nencia formal, sino a una

verdadera raíz espiritual,
compuesta de búsqueda, in­
terioridad, comunión y amor
por la verdad. El primer Papa
americano ha hablado en re­
petidas ocasiones con afecto
sobre San Agustín —conver­
tido, obispo y gran intelec­
tual del siglo V—, quien es
considerado el padre espiri­
tual de la Orden de San
Agustín. Aunque la Orden
nació más de ochocientos

POR LOS
CAMINOS
DE SAN AGUSTÍN

«ANTE TODO, HERMANOS QUERIDÍSIMOS,
AMAD A DIOS Y DESPUÉS AL PRÓJIMO,
PORQUE ESTOS SON LOS MANDAMIENTOS
PRINCIPALES»  SAN AGUSTÍN, REGLA, CAP. I, 1

QUIÉNES SON
LOS AGUSTINIANOS,
LA ORDEN DEL
PAPA LEÓN XIV
Un carisma
antiguo que
sigue
hablándole a la
Iglesia de hoy
por el padre
Juraj Pigula

Tiempo de lectura:
4 minutos
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ÍN años después de su muerte,
los agustinianos continúan
nutriéndose de su sabiduría
y de su experiencia de fe pa­
ra dar forma a su vida comu­
nitaria. A principios del siglo
XIII, varias comunidades de
eremitas, dispersas por la re­
gión italiana de la Toscana y
vinculadas por un estilo de
vida similar pero aún no uni­
tario, pidieron ayuda al Papa
Inocencio IV, reconocido ca­
nonista, para adoptar una re­
gla común que les permitiera
vivir con mayor uniformidad.

El contexto era el de una
Iglesia atravesada por pro­
fundas transformaciones.
Hacía poco que habían naci­
do nuevas órdenes religio­
sas, como los Franciscanos
(1209) y los Dominicos
(1216): órdenes mendican­
tes, fundadas en la pobreza
evangélica, en el anuncio y
en el servicio, diferentes de
las antiguas comunidades
monásticas ligadas a un solo
monasterio.

El Papa Inocencio IV su­
girió a los eremitas toscanos
inspirarse en la Regla de San
Agustín, escrita hacia el año
400. No se trata de un con­
junto rígido de prescripcio­
nes, sino de una guía espiri­
tual esencial, centrada en pi­
lares fundamentales: la vida
común como lugar de comu­
nión y caridad, la oración co­
mo aliento cotidiano, la mo­
deración y la abnegación, la
custodia de la castidad, la
corrección fraterna, la obe­
diencia y el servicio.

Originalmente concebida
como una carta para una co­
munidad de religiosas en Hi­
pona, la Regla se difundió
por Europa e influyó tam­

bién en San Benito y en
otros fundadores de órdenes
religiosas.

DE EREMITAS A FRAILES
Cuando los eremitas tosca­
nos adoptaron la Regla de
San Agustín, eligieron tam­
bién reconocerlo como pa­
dre espiritual. Con el tiempo,
su estilo de vida evolucionó:
de una experiencia eremítica
pasaron a una forma de vida
mendicante, más cercana a
la gente y a las ciudades.
Es por esto que empezaron a
ser conocidos como frailes.
Junto a los frailes nacieron
también comunidades feme­
ninas agustinianas, de las
cuales florecerían figuras de
extraordinaria santidad, co­
mo Santa Clara de Montefal­
co y Santa Rita de Casia. En­
tre los santos agustinianos
recordamos también a San
Juan de Sahagún y San Nico­

lás de Tolentino, el primer
agustiniano canonizado tras
el nacimiento oficial de la
Orden, que tuvo lugar en
1256 con la llamada Gran
Unión.
Hoy, la Orden de San Agus­
tín es una familia religiosa in­
ternacional, presente en casi
50 países del mundo, con
más de 2.800 miembros. En
los Estados Unidos —patria
del Papa León XIV— la Or­
den está organizada en tres
provincias.
Junto a los frailes y a las
monjas, también muchos lai­
cos comparten la espirituali­
dad agustiniana, apoyando
las actividades pastorales,
educativas y caritativas de la
Orden. Una espiritualidad
que continúa hablándole a
nuestro tiempo, invitándo­
nos a buscar a Dios juntos,
con un solo corazón y una
sola alma.
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El 2026 marca un
hito importante:
la Pía Unión Pri­
maria de Santa
Rita de Casia

cumple 20 años. Un ani­
versario que relata una his­

toria de devoción y creci­
miento, nacida en 2006 del
deseo de dar un
nuevo impulso a
un camino
e s p i r i t u a l
comparti­
do, inspi­
rado en el
e j e m p l o

de Santa Rita. El renaci­
miento de la Pía Unión fue
posible gracias al compro­
miso de un grupo de fieles,

bajo la guía del padre
Ludovico Maria Cen­
tra y el apoyo del Mo­
nasterio de Santa Rita
de Casia.

Desde entonces, ha

BAJO EL SIGNO DE
SANTA RITA: VEINTE
AÑOS DE FE,
COMUNIDAD Y
ESPERANZA
Tiempo de lectura:
3 minutos

por Alessandra Paoloni

«CAMINEMOS JUNTOS, PORQUE JUNTOS
PODEMOS LLEGAR A LA META» 
SAN AGUSTÍN, SERMÓN 169, 18
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acompañado a miles de
personas en recorridos de
oración, fraternidad y testi­
monio cristiano, viviendo la
presencia de Cristo a través
de la intercesión de la Santa
de los casos imposibles.

En estos veinte años se
han promovido encuentros
generales en Casia y nume­
rosos encuentros regiona­
les, favoreciendo el naci­
miento de grupos afiliados
en muchas regiones italia­
nas y en el extranjero. Hoy,
la Pía Unión cuenta con
cerca de 10.000 inscritos
en el mundo: Sicilia es la re­
gión con el mayor número
de miembros, seguida de
Apulia, Calabria y Campa­
nia, dentro de una red viva
y capilar de comunidades.
Durante los viajes pastora­

les surge una certeza: Santa
Rita está presente en todas
partes. En iglesias, capillas y
hogares; representada en
estatuas, cuadros e iconos,
siempre rodeada de luces,
velas y rosas. Es una pre­

sencia que acoge y acom­
paña, especialmente en los
momentos más difíciles. Es
fundamental la contribu­
ción de los voluntarios, de
los sacerdotes y de los
Obispos diocesanos que
han reconocido y apoyado
el carisma agustino­ritiano.

Vivir el ejemplo de San­
ta Rita significa hacer con­
creto el Evangelio en la vida
cotidiana. El 2026 estará
marcado por encuentros re­
gionales y por el gran en­
cuentro general en Casia, el
11 y 12 de abril, durante el
cual entrarán oficialmente
en la Pía Unión nuevos gru­
pos en formación.

Las Pías Uniones locales
continúan siendo espacios
de agregación en las parro­
quias, capaces de involucrar
también a los jóvenes, testi­
moniando que Santa Rita
no tiene fronteras ni edad.

Celebrar estos 20 años
significa dar gracias por el
camino recorrido y renovar
el compromiso para el futu­
ro, bajo la mirada atenta de
Santa Rita.
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MÁS DE 10.000
PERSONAS
UNIDAS POR UN
ÚNICO CAMINO
DE FE

«Muy queridos jóvenes, nuestra esperanza es Jesús. Mantengámonos unidos a Él,
permanezcamos en su amistad, siempre, cultivándola con la oración, la adoración, la

Comunión eucarística, la Confesión frecuente, la caridad generosa [...]. Aspiren a
cosas grandes, a la santidad, allí donde estén. No se conformen con menos. Entonces

verán crecer cada día, la luz del Evangelio, en ustedes mismos y a su alrededor».
(LEÓN XIV, Homilía, Tor Vergata, 3 de agosto de 2025)

ASPIRAD A COSAS GRANDES

Para informaciones:
Monasterio de Santa Rita
Viale Santa Rita 13 – Cascia PG
Tel. +39 0743 76221
E­mail: monastero@santaritadacascia.org

CURSO DE ORIENTACIÓN
VOCACIONAL FEMENINA
DEL 17 (CENA) AL 22
(DESAYUNO) DE AGOSTO 2026




